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Capítulo I


Julia Blake entró en el aparcamiento del pub The King's Head. Apagó el motor, miró a su colega, Cain Andrews, y le dijo: «No estoy segura de esto, Cain, ni siquiera me gusta el aspecto de este aparcamiento y no tengo ganas de entrar en el pub. Cuéntame otra vez cómo nos has metido en este lío».

Caín le dedicó una sonrisa avergonzada. «En aquel momento me pareció una buena idea. Siento mucho habernos metido en esto. Sé que nos va a fastidiar el horario de limpieza de hoy».

Julia dijo: «Sé que no todo es culpa tuya y sé que mi padre ha tenido algo que ver». Sacudió la cabeza. «Sinceramente, vosotros dos no estáis seguros solos. Sois como dos niños a los que han dejado sueltos en un parque infantil. Alguien tiene que vigilaros».

Caín asintió con la cabeza. «Anoche nos dejamos llevar por el momento. Te dije que tu padre y yo estuvimos aquí anoche jugando a los dardos. No ganamos». Dejó escapar un fuerte suspiro. «Nos esforzamos al máximo, de verdad, lo hicimos. Pero el otro equipo era un poco mejor que nosotros. Empezaron con un...»

Julia levantó la mano. «No quiero saber qué pasó durante el partido de dardos, gracias. Sólo dime otra vez cómo te las has arreglado para conseguirnos este trabajo de limpieza aquí. Esta mañana no has sido muy clara al teléfono. Es como si intentaras ocultarme todos los detalles».

Caín se miró los pantalones y se quitó un poco de pelusa. En voz más baja, dijo: «En realidad, fue más o menos idea de tu padre. Cuando terminó la partida de dardos, volvimos a la mesa y tu padre intentó coger su pinta de cerveza. Se quedó atascada en la mesa. Las mesas de allí están cubiertas de todo tipo de porquería y tuvo que tirar del vaso para que se moviera. Tu padre dijo que las mesas estaban asquerosas y parecía como si no las hubieran limpiado bien en años. No hablaba en voz muy alta, pero de repente, como en una de esas películas de vaqueros, todo el bar se quedó en silencio. Entonces el dueño, que es un tipo grande, le llamó desde detrás de la barra: «¿Qué acabas de decir, Ray? Y todo el bar se volvió hacia tu padre. No tuvo más remedio que repetir lo que acababa de decir».

«Pobre papá», dijo Julia. «A veces se mete en líos con sus opiniones tajantes. Algunos dicen que yo también soy así, pero nunca lo he visto. ¿Qué pasó después?

«Bueno, en resumidas cuentas, tu padre repitió sus comentarios y añadió que los lavabos eran una absoluta vergüenza. Dijo que tú podrías hacer un trabajo mucho mejor que cualquier limpiador que trabajara allí. Vince, el casero, tiró su paño de cocina. Fue bastante dramático». Cain le dedicó una sonrisa ladeada. «Y retó a tu padre a una partida de dardos. Vince dijo que si tu padre ganaba, le daría cerveza gratis durante el mes siguiente. Pero si tu padre perdía, tú y yo tendríamos que hacer limpieza en su pub, gratis».

«¡Gratis!» chilló Julia. «Nunca me dijiste que fuera un trabajo gratis». Levantó las manos, exasperada.

En tono despreocupado, Caín dijo: «Ah, ¿olvidé mencionarlo? De todos modos, tu padre aceptó la apuesta porque había visto a Vince jugar a los dardos antes. Vince es mejor tirando pintas que lanzando flechas. Pero entonces Vince decidió nombrar a otra persona para que jugara la partida por él. Sólo fue a pedirle a Jacko Knight que le sustituyera».

Julia suspiró. «Y supongo que esa persona, Jacko, era brillante a los dardos y le ganó a papá. Y así es como hemos acabado en este lío». Dio un golpecito al volante y declaró: «Bueno, será mejor que nos pongamos manos a la obra. Espero que no tardemos mucho». Contempló el estado ruinoso del aparcamiento y resistió el impulso de suspirar de nuevo. El pub King's Head estaba en una zona de Leeds que la gente sensata no visitaba. Ni siquiera los autobuses circulaban por aquellas carreteras. Julia miró a Caín y notó su expresión preocupada. Le preguntó qué le pasaba.

Caín respondió: «¿Vas a despedirme?».

«¿Por qué iba a hacerlo? Eres un buen trabajador y no te pago mucho». Ella le dedicó una pequeña sonrisa para hacerle saber que estaba bromeando.

Los dos salieron del coche de Julia y sacaron las bolsas de la limpieza del maletero. Julia se irguió, echó los hombros hacia atrás y asintió con determinación. «Estoy segura de que entraremos y saldremos en los próximos treinta minutos. Entonces podremos seguir con el resto del día».


Capítulo 2


AJulia se le arrugó la nariz y se le revolvió el estómago al cruzar las puertas del pub The King's Head. Había una desagradable mezcla de aromas en su camino. Una mezcla de cerveza rancia y sudor. También olió a humo de cigarrillo. Miró a Caín y le dijo: «¿Se puede fumar aquí?».

Cain se encogió de hombros. «La gente puede hacer aquí lo que quiera. Deberías haber visto el estado de algunos clientes anoche. Nunca había visto tantos tatuajes y brazos fornidos, y eso sólo entre las mujeres».

«¡Ya era hora!» gritó una voz. «Pronto abriremos y este sitio es un desastre. Será mejor que os pongáis a trabajar enseguida».

El dueño de la voz era un hombre corpulento que estaba de pie detrás de la barra. Cuando Julia y Caín se acercaron, ella se dio cuenta de lo pálido y cansado que parecía. Le sonrió y le dijo: «¿Eres Vince?».

Vince respondió resoplando. «¡Claro que lo soy! No tengo tiempo para charlar. ¿Puedes ponerte manos a la obra? Hay que limpiar todas las mesas, y las botellas pueden ir en estos cubos grandes que hay detrás de mí. Y luego los cubos van a la bodega».

«Un momento», dijo Julia, »no vamos a limpiar tus mesas. Y no vamos a entrar en tu bodega. Estamos aquí para hacer un ligero trabajo de limpieza y eso es todo».

Vince asintió con su cabezota en dirección a Caín y dijo: «Formaba parte del trato que hicimos anoche. Conoces perfectamente el trato, Caín. Y sabes perfectamente lo que ocurrirá si no haces lo que te digo».

La ira estalló en Julia. «¡No consentiré que hables así a mi colega! Tienes suerte de que estemos aquí». Estaba a punto de echarle en cara a Vince el estado de su bar, pero Caín la interrumpió.

«No pasa nada, Julia. Arreglaré las botellas. No tardaré mucho. Y luego te ayudaré a limpiar el resto del bar».

Vince cruzó sus gruesos brazos tatuados y añadió: «Y no te olvides de pasar la aspiradora, y de pulir los cuadros, y de limpiar los lavabos. Todo eso forma parte del trato. Será mejor que te acostumbres, ya que vas a estar aquí todas las mañanas».

«¿Todas las mañanas?» Julia fue consciente del chirrido de su voz.

Caín dijo: «¿Se me ha olvidado mencionarlo?». Rápidamente apartó la mirada de ella. «Vince, ahora me pondré a recoger las mesas». Cain salió disparado hacia el otro lado de la barra, cogió un cubo grande y corrió hacia la mesa más cercana.

Vince levantó un lado de la boca al ver que Caín se ponía manos a la obra. «Sabe lo que le conviene». Desvió la mirada hacia Julia y dijo: «¿Y bien? ¿A qué esperas?»

Julia sabía que tendría que sacar lo mejor de aquello. Tendría palabras fuertes con su padre más tarde.

Se dirigió a la mesa más cercana, que Caín acababa de despejar de botellas. Con cuidado, puso un dedo en la superficie de la mesa e hizo una mueca al tocar algo pegajoso. Dejó la bolsa de la limpieza y sacó los guantes de goma. Al cabo de unos minutos, estaba restregando la sustancia que hubiera en la superficie de la mesa. Utilizó su solución limpiadora casera de limón y se alegró cuando el aroma de los limones le llegó a la nariz y tapó el hedor del bar. Notó que había chicle pegado en la parte inferior de la mesa, pero de ninguna manera iba a tocar nada de eso.

Julia y Caín trabajaron deprisa y pronto tuvieron las mesas despejadas y limpias. Julia asintió satisfecha y admitió en silencio que le había sentado bien sacarles brillo.

Vince seguía detrás de la barra, esta vez con un teléfono pegado a la cara. Julia se acercó a él y dejó su bolso en el suelo. No pudo evitar oír la conversación que mantenía por teléfono.

«Por supuesto, amor, el pub parece limpio. Claro que no está tan limpio como cuando lo haces tú, pero tendremos que aguantarnos. ¿Y volverás mañana? ¿Seguro que tu madre se encuentra mucho mejor?». Vio que Julia lo miraba y levantó las cejas como si estuvieran compartiendo una broma. «Entiendo. Sí, claro que te he grabado Downton Abbey. Y todos los demás programas que te gustan. Me ocuparé de todo aquí». Se apartó ligeramente de Julia y murmuró: «Sí, yo también te quiero». Murmuró algo más y dio por terminada la conversación. Bajó los hombros y volvió a mirar a Julia.

Julia dijo: «Siento interrumpirte, pero necesito saber dónde está tu aspiradora».

Vince miró alrededor del pub. Arrugó la nariz: «¿Qué es ese olor?».

«A limpieza. ¿Dónde está tu aspiradora? En cuanto pasemos la aspiradora nos iremos». A Vince se le cayó la cara de vergüenza. «Pero, ¿y los lavabos?».

Julia se puso una mano en la cadera. «De ninguna manera entraré en los lavabos».

Cain saltó a su lado y dijo: «¡Yo los haré! No me importa».

Aparecieron manchas de color en las mejillas de Vince y le dijo a Cain: «Cuando te ocupes de las señoras, ¿puedes llenar el...?» Su cara se puso más roja y se aclaró la garganta: «¿puedes llenar el recipiente de la pared, el que contiene las cosas de las mujeres. La mujer suele ocuparse de las señoras. Yo nunca entro, es demasiado femenino».

Era el turno de Caín de avergonzarse. «Sí, claro que puedo hacerlo. ¿Dónde están las... cosas?».

Julia soltó un suspiro y dijo: «Oh, por Dios, ya lo hago yo». Cogió su bolsa de la limpieza y se dirigió hacia el servicio. Esperaba que dentro no hubiera nada demasiado chocante.

Lo primero que vio Julia fue un ambientador roto en el suelo. Era uno de esos baratos que contienen un líquido de colores brillantes. Desprendía un olor de lo más repugnante que, según la etiqueta que Julia echó un vistazo, se suponía que era lavanda.

Lo segundo que vio fue a un hombre muerto sentado en el retrete de uno de los cubículos. Tenía moratones alrededor de la garganta y sus ojos miraban sin ver en la distancia.


Capítulo 3


Unos minutos más tarde, Julia estaba en el bar con Cain y Vince. Les había contado lo que había descubierto y que había llamado a la policía.

Vince, pálido, bebió un trago de un vaso de whisky que se había servido y se secó la frente con la palma de la mano. «No puedo creer que hayas encontrado un cadáver en mi bar. Me alegro mucho de que lo encontraras tú y no mi señora. Eso la habría marcado de por vida». Sacudió la cabeza y bebió otro trago de su vaso. «Hannah, mi señora, tenía que volver esta mañana. Pero ha cambiado de opinión y me ha dicho que se queda un día más con su madre. Imagínate si hubiera encontrado el cadáver. Habría tenido pesadillas durante meses. ¿Y qué hacía en las señoras? Creía que se había ido a casa».

Caín dijo: «Julia y yo hemos encontrado cadáveres antes. Julia encuentra más que yo, así que está acostumbrada».

Vince dijo: «Podrías haberme avisado antes de entrar en mi pub. Probablemente has traído una maldición contigo, o algo así. Si encuentro más cadáveres aquí, sabré a quién culpar».

Julia abrió la boca para hablar, pero su respuesta se vio interrumpida por el ruido de los coches que llegaban al exterior.

Un minuto después, una mujer de mediana edad vestida con un traje de negocios entró en el establecimiento. Llevaba el pelo recogido en una coleta y parecía pálida y cansada. Julia se preguntó si ése era el aspecto de toda la gente del lugar.

La mujer se acercó al trío de la barra y se presentó: «Soy la inspectora Foster. ¿Quién llamó a la policía? ¿Quién descubrió el cadáver?».

Julia dio un paso adelante. «Yo lo descubrí. Soy Julia Blake, y éste es mi colega, Cain Andrews. Estamos haciendo trabajos de limpieza para Vince, el casero». Julia terminó con un movimiento de cabeza en dirección a Vince.

Los ojos de la inspectora Foster se entrecerraron. «¿Julia Blake? ¿Eres tú la que ayuda al inspector Clarke en sus investigaciones?».

Julia le dedicó una sonrisa irónica. «No es así como lo ve el inspector Clarke. A menudo me acusa de interferir, en lugar de ayudar».

La inspectora Foster le dedicó una pequeña sonrisa. «Aceptaré encantada cualquier observación que creas que puede ayudarme. He descubierto que el público en general se da cuenta de muchas más cosas de las que cree. ¿Sabes quién es la víctima?»

Julia respondió: «Es un hombre llamado Jacko Knight».

El inspector sacó un cuaderno y anotó algo. Volvió a mirar a Julia y le dijo: «¿Conocías a este hombre?».

Julia negó con la cabeza. «Yo no, pero Vince y Cain sí. Espero que no te importe, pero le hice una foto a Jacko cuando lo descubrí en el servicio».

La Detective Inspectora Foster hizo una pausa en mitad de la escritura y enarcó una ceja. «¿Ah, sí? ¿Sueles hacer fotos a personas fallecidas?».

Julia empezó a agitar las manos de forma avergonzada. «¡No, no! No quería que Cain o Vince entraran en los lavabos y contaminaran la escena, así que hice una foto para enseñársela, por si le conocían. Y así fue».

La inspectora Foster dio unos golpecitos con el bolígrafo en el bloc de notas y miró a Julia con detenimiento. «Es muy sensato, gracias. Más tarde tendré que tomarles declaración. Los de la escena del crimen tienen que hacer su trabajo primero. ¿Tiene un número de teléfono para ponerme en contacto con usted, señora Blake?».

Julia se metió la mano en el bolsillo y sacó una tarjeta de visita. La inspectora la cogió y le dio una a Julia.

Las puertas del pub volvieron a abrirse y entró un grupo de policías uniformados.

Julia preguntó a la inspectora si podían marcharse, ya que tenían trabajos de limpieza que atender.

El inspector Foster dijo: «Sí, seguid con vuestro trabajo. Me pondré en contacto con vosotros para hablar de vuestras declaraciones. Llámame si hay algo importante que necesites comunicarme». Su mano salió y tocó el brazo de Julia. «Srta. Blake, sé que ha ayudado a la policía antes, pero ésta es una zona dura y a la gente no le gusta que unos desconocidos metan las narices en sus asuntos».

«No pretendo meter las narices en ningún sitio», respondió Julia con una pequeña sonrisa.

«Te lo agradezco, pero aun así, ten cuidado». Sonrió a Julia y le retiró la mano.

Pasaron unos minutos antes de que Julia y Caín pudieran salir del bar. Mientras conducían hacia su próximo trabajo de limpieza, Julia intentó hablar sobre lo que acababan de encontrar. Caín respondía con gruñidos y mantenía la cara vuelta hacia la ventanilla del copiloto. Julia frunció el ceño mientras seguía conduciendo. Él no era así en absoluto.

Llegaron a su trabajo de limpieza y se pusieron manos a la obra. Caín estaba inusualmente callado mientras limpiaba los cristales. Su silencio continuó durante las dos siguientes tareas de limpieza y Julia empezó a preocuparse.

Supo con certeza que algo iba mal cuando Caín rechazó el almuerzo que ella le había traído. Caín nunca rechazaba la comida.

Se dirigían a su cita de la tarde cuando Julia decidió que no podía seguir trabajando con Caín en su estado de ánimo actual. Se apartó a un lado de la carretera y apagó el motor. Se volvió hacia Caín y le dijo: «No avanzaremos hasta que me digas exactamente qué te pasa. ¿Tiene algo que ver con ese hombre que acabamos de encontrar?».

Caín se miró las rodillas y asintió. Cuando volvió a mirarla, Julia se sorprendió al ver la desesperación en sus ojos. Dijo: «Caín, puedes contarme cualquier cosa».

«Puede que te arrepientas de haber dicho eso. Tengo que confesarte algo y no te va a gustar. De hecho, es una doble confesión».

«Continúa».

«A ese hombre que acabas de encontrar, Jacko Knight, lo conocí cuando estaba en la cárcel».

«De acuerdo. Continúa, dijiste que era una doble confesión».

«La foto que le hiciste mostraba sus brazos. Y había algo clavado en la parte superior de su brazo derecho. Era su brazo lanzador de dardos».

Julia frunció el ceño. «Sí, había algo clavado en su brazo, pero aún no he mirado la foto con detenimiento para ver qué es».

A Caín se le humedecieron los ojos. «Puedo decirte lo que tiene clavado en el brazo: son unos dardos, mis dardos».


Capítulo 4


Caín explicó: «Conocí a Jacko Knight cuando estaba en la cárcel. Como acabas de ver, es un hombre grande e intenté mantenerme alejado de él si podía. Le gustaba jugar a los dardos y, de vez en cuando, echaba una partida con él. No te niegas cuando alguien como Jacko te pide jugar a los dardos». Lanzó una mirada a Julia. «Evidentemente, en la cárcel no teníamos dardos normales, teníamos que utilizar unos aptos para niños con velcro en la punta. De todos modos, jugábamos juntos a los dardos y él solía presumir de por qué estaba dentro. Estuvo implicado en un atraco a mano armada en una joyería local, hace unos cinco años. Le cogieron a él, pero no a su cómplice».

Julia dijo: «¿Dijo quién era su cómplice?».

«No, pero por lo que dijo, me dio la impresión de que su cómplice era un miembro de su familia o un amigo íntimo. También se le acusó de intento de asesinato, que ocurrió durante el mismo robo. Pero, por alguna razón, ese cargo fue retirado. Supongo que la víctima no quiso presentar cargos».

«¿Por qué iba a ocurrir eso?»

Cain se encogió de hombros. «Quizá el cómplice de Jacko amenazó a la víctima e hizo que retiraran los cargos. ¿Quién sabe? Yo no era amigo suyo en la cárcel, pero conocía su reputación. Creo que salió de la cárcel hace unos tres meses, pero anoche era la primera vez que le veía desde la cárcel».

«Puedes explicar todo esto a la policía, lo entenderán. Saben por qué estuviste en la cárcel en primer lugar. Puedes negarlo todo lo que quieras, Cain Andrews, pero todo el mundo sabe que estabas cargando con la culpa de los crímenes de tus hermanos. Ahora, cuéntame más cosas sobre tu juego de dardos. ¿Qué hacían en el brazo de Jacko?».

Caín frunció el ceño. «Eso es lo curioso, los estaba usando anoche, por supuesto, y cuando acabé con ellos los puse sobre la mesa en la que estaba sentado con tu padre. Cuando llegó la hora de irme, recuerdo que no las vi en la mesa y pensé que tu padre las había recogido por mí. Le envié un mensaje cuando llegué a casa pero me dijo que no las había recogido. Pensé que estarían en algún lugar de este pub y esperaba poder buscarlas esta mañana». Dejó escapar un sincero suspiro. «No esperaba verlos en el brazo de Jacko. ¿Crees que la policía me las devolverá? Me gustaban mucho esas flechas. Sólo las he tenido dos semanas».

«Eso tendrás que preguntárselo a la policía», dijo Julia. «Creo que deberías contárselo todo a la policía, y contárselo ahora. Ya sabes que ellos saben cómo enterarse de estas cosas. ¿Te llevo ahora a la comisaría? Puedo acompañarte si quieres. No me importa».

«No, tenemos que ponernos al día con el trabajo de limpieza. Puedo esperar hasta el final del día».

Julia dijo: «Es mejor que te vayas ahora. Para serte sincera, Caín, no has sido muy buena compañía y no me imagino que vayas a mejorar durante la tarde. Sólo conseguirás preocuparte más a medida que avance el día».

«Supongo que tienes razón. Será mejor que me lleves ahora a la estación. Gracias».

Julia arrancó el coche y se dirigió a la comisaría. Dejó a Caín y le dijo que lo recogería más tarde. Caín la saludó con la mano y se dirigió lentamente hacia las puertas principales. Julia no pudo evitar suspirar al verlo marchar. No hacía mucho que lo conocía, pero era como tener un tercer hijo al que cuidar. Esperaba que estuviera bien.

Julia se dirigió a casa de su siguiente cliente y se dedicó a limpiar. Antes de dirigirse a la siguiente casa de la lista, llamó a papá. Su teléfono iba directo al contestador, así que le dejó un mensaje para decirle que quería hablar con él. No le dio ningún detalle sobre Jacko, Caín o los dardos, pues no quería preocuparle. Era poco probable que papá se pusiera en contacto con ella pronto, ya que él y mamá habían salido de vacaciones esta mañana temprano. Iban a hacer un crucero por el Mediterráneo y llevaban un año deseándolo. Probablemente aún estarían de viaje en tren hasta Portsmouth. Esperaba que papá recogiera pronto su mensaje.

Julia terminó el mensaje y se disponía a guardar el teléfono cuando vio en él el icono de una llamada perdida y una notificación de mensaje de voz. Escuchó el mensaje de voz. Era de la inspectora Foster. El inspector le dijo a Julia que Caín había hecho hoy dos visitas a la comisaría. La primera fue para informarles de su relación con Jacko Knight cuando ambos estaban en la cárcel. Pero Caín había vuelto a la comisaría poco después y había confesado el asesinato de Jacko Knight.

Julia se quedó con la boca abierta al escuchar el mensaje. Sacudió la cabeza y escuchó el mensaje por segunda vez. Y luego una tercera vez.

¿Qué estaba pasando? Hacía sólo una hora que lo había dejado. ¿Qué había pasado entretanto?

Julia no dudó en volver directamente a la comisaría.


Capítulo 5


Julia llegó a la comisaría, aparcó el coche y cruzó las puertas principales hasta la recepción. Pidió ver a la inspectora Foster y dio su nombre. Tuvo que esperar cinco minutos hasta que el inspector llegó a la recepción. En la cara de la inspectora había una sonrisa tensa y Julia no pudo leer su expresión.

Julia dijo en voz demasiado alta: «¡He recibido tu mensaje! ¿Qué está pasando? ¿De verdad ha confesado Caín este asesinato? ¿Dónde está ahora?»

La inspectora Foster dio un paso atrás y levantó las manos. «Una pregunta cada vez, por favor, señorita Blake. Entremos en esta sala de interrogatorios y le diré lo que necesita saber».

Julia siguió a la inspectora hasta una pequeña sala y tomó asiento frente a ella. Más preguntas bailaban en los labios de Julia, a punto de estallar. Apretó los labios y se armó de paciencia.

La inspectora Foster empezó: «Creo que dejaste aquí a Cain Andrews hace poco y que sabes que conoce a Jacko Knight. Supongo que también te habló de sus dardos desaparecidos».

Aún con los labios apretados, Julia hizo un rápido gesto de asentimiento al inspector.

«Cain Andrews prestó declaración ante uno de mis agentes cuando llegó. Lo explicó todo con claridad y era evidente que estaba preocupado por toda la situación. El agente vino a buscarme y, una vez leída la declaración de Cain, vine a hablar con él. Le aseguré que no íbamos a detenerle por ocultar información. Le dije que nos gustaría que nos ayudara en nuestras investigaciones. Cuando se marchó, parecía mucho más contento y casi se le notaba un brinco al salir de la comisaría». La inspectora no sonrió y miró a Julia directamente a los ojos. «Volvió diez minutos más tarde, sin ningún movimiento. Preguntó por mí en el mostrador y, en cuanto aparecí, dijo que le gustaría confesar el asesinato de Jacko Knight».

Julia no pudo contenerse más. «¡Eso es ridículo! ¿Por qué iba a decir eso?»

La inspectora Foster dijo: «Aún no hemos llegado al fondo del asunto, pero lo haremos. Hay algo más que debes saber. Cuando Caín volvió para dar su confesión, era evidente que le habían atacado. Le sangraba el labio y tenía un moratón en la mejilla».

«¿Qué?» Julia sintió que el miedo le recorría la espalda.

«No sabemos qué le ocurrió a Caín entre el momento en que salió de la comisaría y el momento en que regresó. Le pregunté por su herida y me dijo que había tropezado al bajar los escalones de la estación. Es una historia inverosímil, pero insiste en que eso fue lo que le ocurrió. Supongo que se encontró con alguien fuera de la estación, quizá alguien que le había estado vigilando, y esa persona ha convencido a Cain para que haga una confesión».

«¿Quién haría eso? ¿No tienen cámaras de seguridad fuera?».

El inspector Foster asintió. «Desde luego que sí. Acabo de comprobarlas. Cain Andrews no se cayó por las escaleras, sino que las bajó saltando. Nuestras cámaras de seguridad sólo cubren la fachada de la comisaría y las dos calles laterales. Sólo muestran a Cain alejándose y volviendo unos minutos después con sus evidentes heridas».

Julia no supo qué decir.

El inspector continuó: «Tenemos que tomarnos en serio sus acusaciones. Le pregunté qué motivos tenía para matar a Jacko Knight. Su respuesta fue que estaba furioso con Jacko por haber ganado a tu padre a los dardos».

Julia no pudo evitar reírse. Es una excusa muy débil. ¿No se le podía haber ocurrido algo mejor?».

«También le pregunté cómo había asesinado a Jacko. Esta vez respondió que había estrangulado a la víctima».

Julia volvió a reírse. «Probablemente vio los moratones de la garganta de Jacko cuando le enseñé la foto que le había hecho. Sinceramente, ¿has visto el tamaño de Caín? No podría dominar a un hombre tan grande como Jacko Knight. A veces le cuesta abrir paquetes de patatas fritas». Julia sintió que le escocían los ojos y apartó la mirada del inspector. Caín había estado en la cárcel por un delito que no había cometido antes. ¿Por qué estaba dispuesto a repetirlo? ¿Quién le amenazaba?

La inspectora Foster dijo: «No se preocupe, señora Blake, llegaremos al fondo del asunto. No puedo darle detalles, por supuesto, pero estamos haciendo todo lo posible por encontrar al verdadero asesino de Jacko Knight».

Julia miró de nuevo al inspector y le dijo: «Si sabes que Caín no es el verdadero asesino, ¿no puedes dejar que se vaya?».

La inspectora sacudió lentamente la cabeza. «Insiste en que él es el asesino y, hasta que tengamos a otro, tendremos que mantenerlo detenido. Y, para ser sincera, si le están amenazando, la custodia podría ser el lugar más seguro para él». La inspectora se puso en pie y se dispuso a salir de la habitación. Giró la cabeza y miró a Julia. «Una de las personas con las que vamos a hablar es el primo de Jacko, Kieran Knight. Es un desgraciado y no me extrañaría que estuviera detrás de la confesión de Caín. Kieran Knight ha cometido muchos delitos, pero nunca hemos podido inculparle de nada. Por favor, manténgase a salvo, señora Blake. Déjelo todo en nuestras manos».

La inspectora se dirigió a la puerta y la abrió. Indicó a Julia que pasara. Julia se levantó y preguntó: «¿Puedo hablar con Caín?».

«Lo siento, ya me ha dicho que no quiere hablar contigo. Seguro que no es nada personal».

Julia asintió, incapaz de confiar en sí misma para hablar. Enjugó las lágrimas que no había derramado mientras cruzaba la puerta abierta. Esto no era justo en absoluto. Sabía que tenía que dejarlo todo en manos de la policía, ¡pero no era justo! Sentía que el corazón le pesaba como una losa mientras se alejaba lentamente de la comisaría en dirección a su coche. No podía soportar la idea de que Caín volviera a ir a la cárcel.


Capítulo 6


Julia se alegró de estar ocupada el resto del día. Fregar, pulir y limpiar mantenían su cuerpo ocupado, pero su mente no dejaba de pensar en Caín y en su falsa confesión. Volvió a llamar a su padre a lo largo del día, pero nunca contestó.

Mientras se dirigía a su coche al final de la jornada de limpieza, Julia telefoneó a mamá. No pretendía contarle los acontecimientos del día, sólo quería oír su voz.

«¡Julia! Hola, Julia. Por fin estamos en el barco», dijo mamá. «Nuestro camarote es increíble, ¡tenemos un pequeño balcón con mesa y sillas!».

«Me parece estupendo, mamá». Julia intentó mantener un tono ligero. Debería haberlo sabido.

Mamá dijo: «Julia, ¿qué te pasa?».

«Nada. Te echo de menos, eso es todo. Y estoy cansada. ¿Cómo está papá?»

«No te preocupes por tu padre, dime qué te pasa. ¿Caín está bien? ¿Le ha pasado algo?»

Julia forzó una carcajada. «Claro que no. Háblame otra vez de la nave».

«Es increíble. Haré muchas fotos para enseñártelas. Julia, ¿estás segura...? Oh, espera, tu padre está intentando llamar mi atención». Se hizo el silencio un momento y mamá volvió a hablar. «Está intentando reservar clases de salsa para nosotros. Y clases de cata de jerez. No puedo apartar los ojos de él ni un momento. Será mejor que me vaya. ¿Seguro que estás bien?»

«Estoy segura. Pásalo muy bien. Os quiero a los dos».

«Nosotros te queremos más. Adiós».

Julia miró el móvil. Deseó que papá y mamá estuvieran aquí. Se dio una sacudida mental y murmuró para sí: «Julia Blake, eres una mujer adulta. Deja de ser tan patética. Todo se arreglará».

Satisfecha con su nueva actitud, se dirigió al coche, subió y se fue a casa. Por el camino se detuvo a comprar una pizza para llevar. Estuvo tentada de pedir la opción vegetariana baja en grasas, pero pensó que necesitaba mantener las fuerzas. Así que pidió una doble de pepperoni con masa rellena de queso.

Una hora más tarde, Julia se tumbó en el sofá y se frotó la barriga. Encendió la televisión e intentó distraerse de los acontecimientos del día. Consiguió apagarla cinco minutos después.

Tenía que hacer algo para ayudar a Caín.

Sacó el portátil y empezó a buscar información sobre Jacko Knight y el atraco a mano armada. No tardó en encontrar informes en Internet sobre el incidente.

El atraco había tenido lugar en la joyería Pollard, en las afueras de Leeds. Ocurrió sobre las 6 de la tarde, cuando el encargado estaba cerrando por hoy. Dos hombres enmascarados, blandiendo escopetas recortadas, entraron en la tienda y amenazaron al encargado. Robaron una gran cantidad de joyas y dinero en efectivo. Uno de los hombres golpeó al encargado en la nuca. El gerente era la única persona que se encontraba en la tienda en ese momento y permaneció en estado peligroso durante varias horas, hasta que recobró el conocimiento y llamó a la policía.

Jacko Knight fue detenido por el crimen dos semanas después, tras una denuncia anónima. La coartada de Jacko fracasó, y la policía le sorprendió llevando uno de los anillos robados. Se negó a dar el nombre de su cómplice y fue enviado a prisión. Y, tal como había dicho Caín, se retiraron los cargos de intento de asesinato.

Julia se quedó perpleja e investigó la retirada de los cargos de asesinato. Descubrió que el director había retirado los cargos. Había una cita del gerente, el Sr. Ellis Pollard: «Me alegro de estar vivo. Las joyas y el dinero se pueden reponer. Gracias al seguro».

Julia se sentó en el sofá y se quedó mirando la imagen de Ellis Pollard. Le conocía. Era uno de sus clientes. Y no uno de sus favoritos. Sólo lo había visto una vez, pero había algo en él que no le había gustado.

¿Tenía algo que ver con la muerte de Jacko? Y, lo que es más importante, ¿tenía algo que ver con la confesión de Caín?


Capítulo 7


Mientras Julia se preparaba para ir a trabajar a la mañana siguiente, recordó su único encuentro con Ellis Pollard. Siempre tenía una reunión inicial con un posible cliente, no sólo por su bien, sino también por el suyo. No quería aceptar clientes que, en su opinión, podrían causarle problemas en el futuro.

Julia había conocido a Ellis Pollard en su casa unifamiliar de cuatro dormitorios, en una de las zonas más acomodadas de Leeds. Era un hombre bajo y bien vestido que llevaba un traje caro. Jugó con su anillo de oro durante todo el encuentro. En aquel momento, Julia pensó que, por alguna razón, intentaba llamar su atención sobre él, como si tratara de impresionarla. Ellis Pollard se había mostrado satisfecho con sus tarifas, pero le había preguntado si le haría un descuento cuando llevara un año limpiando para él. Julia le había dicho que no, y le había informado de que el precio aumentaría ligeramente. Ellis dio un suspiro dramático y preguntó si podía reducir la tarifa actual. Julia había vuelto a decir que no, con más firmeza. Ellis dio otro suspiro dramático y dijo que aceptaría contratarla a modo de prueba. En aquel momento, Julia estaba montando su negocio de limpieza y necesitaba nuevos clientes; de lo contrario, se habría negado a contratarle.

Hacía diez años que se habían conocido y sólo se comunicaban por mensajes de texto y correo electrónico. Y así era como le gustaba a Julia.

Julia tenía la persistente sensación de que Ellis Pollard estaba relacionado con Jacko Knight, y no podía desaprovecharla. Mañana tenía que ir a casa de Ellis, pero si salía ahora, podría hacerle una visita rápida hoy. Más tarde le enviaría un mensaje para comunicarle que había tenido que cambiar de día. Ya se le ocurriría algún motivo más tarde.

Treinta minutos después, Julia se detuvo en la entrada de la casa de Ellis Pollard. Al entrar por la puerta principal, tecleó el código de seguridad en el panel de la alarma. Ellis cambiaba el código cada dos semanas y siempre dejaba el nuevo código pegado con cinta adhesiva en el interior de la nevera. Como si fuera algo normal.

Julia paseó por el salón y volvió a pensar en el robo. Había tenido lugar cinco años atrás, durante el tiempo en que Julia había estado limpiando para Ellis Pollard. Se había devanado los sesos intentando recordar si él había mencionado algo sobre el robo. No recordaba que se hubiera ausentado del trabajo, pero si lo había hecho, era poco probable que se lo contara.

Ahora que estaba en su casa, ¿qué buscaba exactamente? No lo había pensado bien. Su mente volvió a los detalles del robo. ¿Quizá Ellis había participado en el robo? Eso explicaría por qué retiró los cargos por intento de asesinato. Julia recordó sus comentarios de que se alegraba de tener un seguro. ¿Era todo parte de una estafa al seguro?

Según los informes de Internet, las joyas robadas nunca se habían recuperado. Si Ellis estaba implicado en el robo, ¿había escondido las joyas mientras Jacko estaba en la cárcel? Cuando Jacko salió de la cárcel, ¿buscó a Ellis para recuperar su parte de las joyas? ¿Y Ellis pensó para sí: «Ni hablar, amigo, no voy a compartir mi botín contigo»? O algo parecido.

Julia subió las escaleras y entró en el despacho de Ellis. Si Ellis tenía algo que ocultar, lo metía en el archivador de la pared; el archivador que siempre tenía cerrado. Al lado del archivador había una caja fuerte. También estaba cerrada, por supuesto. Julia no tenía ni idea de cómo abrir una caja fuerte y deseó haberlo buscado en Google antes de salir de casa esta mañana. No es que intentara abrir la caja fuerte de otra persona. Sólo era una idea. Se acercó al archivador y probó en el cajón superior. Estaba cerrado, como sospechaba. Ellis le había dicho en su primer encuentro que era un hombre importante y que guardaba muchos documentos importantes en el archivador y la caja fuerte. También le había dicho con firmeza que los guardaba bajo llave. A Julia no le había gustado su falta de confianza en ella.

Apartó ese pensamiento de su mente mientras volvía a abrir el cajón superior. Sólo lo hacía para ayudar a Caín. ¿Dónde guardaría Ellis la llave de este armario? ¿Sería tan tonto como para pegarla en la parte de atrás? Julia se acercó al armario y metió la mano en el hueco que quedaba entre el armario y la pared. Movió la mano lentamente hacia abajo.

Había una llave pegada con cinta adhesiva en la parte posterior.

«¿Qué demonios crees que estás haciendo?». gritó un indignado Ellis Pollard desde la puerta.

A Julia se le ocurrió rápidamente una excusa. «Estoy limpiando el polvo de la parte de atrás de este armario. Aquí hay mucho polvo. Siempre quito el polvo de detrás». Lo miró como si fuera evidente.

Debió de funcionar, porque Ellis asintió bruscamente y replicó: «Muy bien. Veo que tus servicios de limpieza me salen rentables». Frunció el ceño. «¿Qué haces hoy aquí? No es tu día habitual de limpieza».

Su pregunta dio a Julia la oportunidad perfecta para mencionar el robo. Puso cara de preocupación y dijo: «Seguramente te habrás enterado del asesinato que tuvo lugar ayer en The King's Head. Encontré el cadáver de la víctima. Era un hombre llamado Jacko Knight. ¿Le conocías?».

Ellis Pollard miró su reloj. «No, nunca he oído hablar de él. No es un buen momento para que estés aquí. Tengo una reunión de negocios y mis clientes llegarán en cualquier momento».

Julia dio un paso hacia él y continuó: «Pero debes saber quién era Jacko Knight, estuvo implicado en un atraco a mano armada hace cinco años».

Ellis se tiró de la corbata y dijo: «Acabo de decirte que no lo conozco. De verdad, señorita Blake, éste no es un momento nada conveniente y tengo que pedirle que se marche. Sígame». Giró sobre sus talones y se dirigió hacia las escaleras. En cuestión de segundos, había bajado las escaleras y estaba abriendo la puerta de par en par para Julia. «Confío en que mañana te presentes a la hora que te corresponde. Creo que deberías hacerme un descuento en la factura de este mes por las molestias que me has causado, ¿no crees?».

Julia miró directamente a Ellis Pollard y dijo: «No creo haberle causado ninguna molestia, señor Pollard. Si alguna vez no está satisfecho con mis servicios, es libre de rescindir nuestro contrato en cualquier momento». Julia salió de su casa y se dirigió a su coche con la cabeza bien alta. Mientras se alejaba, se preguntó por qué Ellis Pollard le mentía acerca de que conocía a Jacko Knight.


Capítulo 8


Julia continuó con su trabajo de limpieza durante el resto de la mañana. Comprobaba el teléfono cada cinco minutos para ver si papá había telefoneado, o si DI Foster le había dejado un mensaje. Pero nadie se había puesto en contacto con ella. Sintió la tentación de telefonear a la inspectora Foster para ver cómo iba la investigación, pero, después de pensarlo unos instantes, estaba segura de que el inspector no recibiría con agrado ese tipo de llamadas.

Julia se detuvo a comer en una cafetería local y se sintió sola mientras se pedía un bocadillo de queso tostado. Ella y Caín siempre acudían a esa cafetería los miércoles a la hora de comer, como un capricho especial. A Caín le encantaban los bocadillos tostados y a menudo se comía dos a la vez. La soledad de Julia empeoró cuando la amable mujer del mostrador le preguntó dónde estaba Caín. Julia respondió que estaba ocupado en otra parte.

En cuanto hubo almorzado, Julia volvió a su trabajo de limpieza. Había pasado toda la tarde y al final estaba agotada. ¿Cómo se las había arreglado para limpiar todo antes de que llegara Caín?

Julia había prometido vigilar la casa de papá y mamá mientras estuvieran fuera y ahora se dirigía a ella. En realidad, su casa no necesitaba cuidados, ya que tenían unos vecinos maravillosamente entrometidos, pero Julia se alegraba de ir allí de todos modos. La casa de papá y mamá siempre sería un segundo hogar para ella.

Su teléfono sonó al entrar en la casa. No reconoció el número, pero contestó de todos modos. Era Vince, del pub The King's Head.

«¿Cuándo vas a volver para terminar de limpiarme?

dijo Julia, «¿Cómo has conseguido mi número?».

«Me lo dio tu padre el otro día. ¿Vas a volver o no? Ayer no terminaste de limpiar».

«Sí, el cuerpo asesinado de Jacko Knight se interpuso en el camino, ¿verdad?». dijo Julia, incapaz de mantener el sarcasmo en su voz. ¡Qué descaro tenía Vince!

Vince se aclaró la garganta. «Bueno, eso no es culpa mía, ¿verdad? La policía ha acabado con la zona principal del pub y ha dicho que puedo volver a dejar entrar al público. ¿Cuándo puedes volver?

Julia se lo pensó un momento. Realmente no quería volver a acercarse a The King's Head, pero si volvía, tal vez podría preguntarle a Vince por Jacko. También podría preguntarle si conocía a Ellis Pollard. En realidad no estaba interfiriendo en la investigación policial como tal, sólo estaría charlando con Vince. «Puedo llamar mañana a las 10 en punto. Es la única hora a la que puedo ir. ¿Qué te parece?»

«No es lo ideal, pero tendrá que valer. Siempre que no te entretengas y tardes demasiado. Mis clientes habituales vienen a las 11».

Con voz tensa, Julia respondió: «Haré lo que pueda». Hubo una pausa y Julia pudo oír la respiración agitada de Vince al otro lado. «¿Había algo más?»

«Sí, este asunto del asesinato es muy peculiar, ¿verdad? Ayer por la tarde fui de compras y vi a Kieran Knight hablando con un grupo de amigos suyos delante de un local de apuestas. ¿Conoces a Kieran Knight?

«¿No es el primo de Jacko?»

«Sí, lo es. Le oí reírse con sus amigos sobre cómo Caín había admitido el asesinato de Jacko. Si estaba disgustado por la muerte de su primo, desde luego no daba muestras de ello. ¿Sabes que Jacko había estado en la cárcel? Apuesto a que sí. Apuesto a que Caín te lo dijo. Jacko tuvo un cómplice durante el robo que hizo y siempre he pensado que fue Kieran Knight. Tampoco soy el único. La gente de por aquí también lo piensa, pero nadie se lo dirá nunca a Kieran a la cara, no si saben lo que les conviene».

«¿Por qué me cuentas todo esto?» dijo Julia.

«Mencionaron tu nombre. Cuando Kieran dijo que Cain estaba detenido, otra persona dijo que habías ayudado a Cain antes, cuando lo habían acusado de otro asesinato. Vi que la mirada de Kieran se volvía mezquina y sus ojos se estrechaban y parecían brillantes. Me dio escalofríos. Dijo que si Julia Blake se interponía alguna vez en su camino, eso sería lo último que haría. ¿Qué te parece?

Julia mantuvo la voz lo más calmada que pudo: «Gracias por avisarme. Te veré mañana en el bar». Terminó la llamada bruscamente.

A Julia le temblaron las manos al salir del coche y cerrarlo. Aún le temblaban cuando, un minuto después, se preparó una taza de té bien cargado en la cocina de mamá y papá. No quería implicarse en la investigación del asesinato, pero no estaba dispuesta a dejar que Caín cargara con la culpa. ¿Debía llamar a la inspectora Foster y contarle la conversación que acababa de tener con Vince? Quizá más tarde. Necesitaba hablar con papá. Aún no iba a contarle el asesinato, ni a él ni a mamá, pero necesitaba oír su voz amable.

Llevó la taza de té al salón y se sentó en el cómodo sofá. Dejó la taza sobre la mesa y cogió el teléfono. Volvió a llamar al número de papá y se sobresaltó cuando un timbre rompió el silencio. Pronto localizó la fuente del sonido. Era el teléfono de papá, escondido a un lado de los cojines del sofá. No era de extrañar que no lo hubiera cogido.

Sonrió al ver la foto en la pantalla del teléfono. Era una bonita foto de papá y Caín tomada durante una de sus salidas de pesca. Esperando que a papá no le importara, Julia empezó a mirar las demás fotos del teléfono. Se rió al ver las de papá y mamá juntos, y las de ella y papá.

Se puso rígida cuando vio algunas fotos tomadas más recientemente. Habían sido tomadas en el interior del King's Head la noche del partido de dardos. La noche en que Jacko había sido asesinado.

Julia miró las fotos más de cerca. Era interesante.


Capítulo 9


Julia miró detenidamente una foto en particular. Mostraba a Jacko Knight levantando el brazo y apuntando un dardo hacia la diana. Su atención estaba plenamente centrada en la diana y no era consciente de las miradas que le dirigía un hombre corpulento que estaba a su lado. Julia pudo ver un parecido familiar y se preguntó si sería Kieran Knight. Si lo era, la atención de Kieran se centró en el tatuaje del brazo derecho de Jacko. Era el mismo tatuaje que había sido perforado por los dardos de Caín. ¿Qué tenía de interesante aquel tatuaje?

Julia acercó el zoom al tatuaje, pero éste se volvió borroso. Le pareció que parecía un manojo de pequeñas flores amarillas. Era difícil distinguir qué tipo de flores eran. Era un tatuaje peculiar para un hombre como Jacko. ¿Qué significado tenía?

Julia pasó a la siguiente foto, que mostraba a Jacko con los brazos en alto en un gesto triunfal. Quizá acababa de marcar un buen tanto, o de ganar la partida. Lo interesante de esta foto era la gente del fondo. Kieran, si era él, estaba apoyado en la barra y hablaba con Vince. El pulgar de Kieran se movía por encima del hombro en dirección a Jacko. Por la expresión del rostro de Kieran, parecía como si estuviera furioso por algo.

Julia hojeó unas cuantas fotos más en las que aparecían papá y Caín en diversas poses cómicas. Casi al final, encontró una imagen con Jacko al fondo. Esta vez tenía el brazo alrededor de una mujer. La mujer se reía y le miraba a los ojos. ¿Quién era, su novia?

Julia bajó el teléfono de papá y se preguntó qué iba a hacer con aquellas fotos. Lo más sensato era reenviarlas a la inspectora Foster. Julia decidió que eso era exactamente lo que haría, en un momento.

Fue a la cocina y abrió el ordenador de mamá. Rápidamente encontró imágenes de Kieran Knight en Internet. Era él el de las fotos de papá. Kieran tenía unas cuantas páginas sociales que Julia examinó rápidamente. No se mencionaba ninguna muerte en la familia.

Encontró a la mujer que había estado mirando a Jacko. Era la mujer de Kieran, Sal Knight.

Julia se dio un golpecito en la barbilla mientras volvía a mirar las imágenes que tenía delante. ¿Había tenido Jacko una aventura con la mujer de Kieran? Y si era así, ¿le había matado Kieran por ello?

¿Qué significaba el tatuaje del brazo de Jacko? ¿Y por qué le apuñaló el asesino con los dardos de Caín?

Julia sacó su propio teléfono, junto con la tarjeta de visita de la DI Foster. La inspectora Foster contestó enseguida y Julia le habló de las fotos que había encontrado. La inspectora le pidió que se las enviara.

Julia lo hizo rápidamente y dijo: «Creo que hay algo significativo en ese tatuaje del brazo de Jacko, ¿no crees?».

La inspectora Foster respondió: «Es usted muy observadora, Sra. Blake. Es lo primero que pensé cuando vi a Jacko Knight en el servicio de señoras. También me di cuenta de que era un tatuaje reciente, probablemente se lo hizo en el último mes o así. Ya estamos haciendo averiguaciones con tatuadores locales. Estoy de acuerdo en que hay algo significativo en la imagen y esperamos que el artista del tatuaje pueda decirnos algo más».

«¿Es un tatuaje de flores? ¿Qué tipo de flores son?»

La DI Foster dejó escapar una risa cansada. «Ya te he contado más de lo que debería. Tenga cuidado, señorita Blake. Mantente bien alejada de Kieran Knight y de cualquiera de sus amigos».

«Así lo haré. ¿Puedes decirme algo sobre Cain? ¿Quiere hablar conmigo?».

«Le dije que habías estado en comisaría y que estabas preocupada por él. Sigue sin querer hablar contigo y sigue insistiendo en que mató a Jacko. Tengo que irme, señora Blake. Gracias por informarnos de esas fotografías. ¿Es posible hablar con tu padre? Quizá recuerde algo de la noche del partido de dardos».

«No es posible contactar con él a través de su teléfono porque lo tengo en la mano. Podría darte el número de mi madre. Los dos están en un crucero en este momento y no estoy segura de cómo será la recepción». Julia hizo una pausa y añadió: «En realidad, aún no les he contado a papá y mamá lo del asesinato. No quería estropearles las vacaciones».

«Lo comprendo perfectamente. Tenemos que hacer otras averiguaciones, así que las haremos primero. Si realmente necesito hablar con tu padre, volveré a ponerme en contacto contigo para que me des el número de tu madre. Gracias de nuevo, señora Blake, y cuídese».

Julia miró el teléfono mientras el inspector terminaba la llamada. ¿Por qué la inspectora Foster seguía diciéndole que se cuidara? ¿Estaba en peligro?

«Olvidé decirle que mañana volvería a trabajar en The King's Head. Y se me olvidó hablarle de Ellis Pollard y sus mentiras». Julia miró la cocina vacía y deseó que hubiera alguien con quien discutirlo. Intentó telefonear de nuevo a la inspectora, pero le salió el contestador. Dejó un mensaje y esperó que tuviera sentido.

Julia fue al salón y corrió las cortinas. Deseó que la investigación del asesinato llegara a su fin y que se pusiera entre rejas al asesino adecuado.

Un pensamiento repentino e inoportuno acudió a su mente. El verdadero asesino podría saber que ella intentaba ayudar a Caín. Y el verdadero asesino podría saber dónde vivía. Podrían estar esperando en las sombras, listos para abalanzarse sobre ella en cuanto llegara a casa.

Julia se estremeció y se abrazó a sí misma. Esta noche se quedaría en casa de papá y mamá. Ignoró por completo la idea obvia de que el asesino podría estar delante de su casa en ese mismo momento.


Capítulo 10


Por suerte o por desgracia, el primer trabajo de limpieza de Julia a la mañana siguiente fue en casa de Ellis Pollard.

Julia bostezó al entrar en su casa. No había dormido nada bien. Había oído todos los chirridos y crujidos, todos los gemidos y quejidos de la casa durante la noche. No sabía que una casa pudiera hacer tantos ruidos extraños. Y cada paso que daba en la calle la hacía aferrarse con más fuerza al cubrecama. Esta mañana ya se había tomado tres tazas de té para intentar despertarse. Incluso había llenado de café una de las petacas de papá y se la había traído.

Julia salió a rastras del coche y sacó la bolsa de la limpieza del maletero. Se puso rígida cuando oyó que un coche frenaba en la carretera detrás de ella. Giró lentamente la cabeza, esperando ver la cara sonriente de un asesino detrás de ella.

Pero no había nadie.

Sacudiendo la cabeza por su propia nerviosidad, Julia se dirigió a la casa de Ellis, tecleando el código de seguridad por el camino. Gritó un «¡Hola!» por si Ellis estaba dentro. Su llamada resonó en la silenciosa casa.

Julia empezó a limpiar y trató de apartar de su mente todos los pensamientos sobre el asesinato de Jacko Knight. No lo consiguió. La imagen de él en el retrete le venía a la cabeza una y otra vez. ¿Por qué estaba en el de señoras? ¿Lo había matado una mujer? Era una posibilidad, pero ¿quién? La única mujer con la que había visto a Jacko era Sal Knight. Y por la foto del teléfono de papá, Sal era una mujer bastante corpulenta.

Julia empezó en la cocina. Gritó cuando alguien golpeó de repente la puerta de la cocina. Se llevó las manos al pecho y miró hacia la puerta. Alguien volvió a golpearla. ¿Era un repartidor? Julia solía recibir entregas en casa de sus clientes. Si se trataba de una entrega, ¿por qué utilizar la puerta de la cocina, en la parte trasera de la casa?

Una voz de hombre gritó: «¡Abre la puerta! Este paquete pesa mucho».

Después de todo, debía de ser una entrega. Julia se acercó a la puerta, la desbloqueó y tiró de ella. Se le cortó la respiración al ver al hombre que sostenía un paquete.

Por un momento pensó que una montaña había cobrado vida, una montaña con forma de hombre. Era Kieran Knight. Y era enorme, tan enorme que tapaba el sol a sus espaldas. Su gran cabeza estaba sostenida por un grueso cuello. Un tatuaje de dragón le atravesaba la mejilla, bajaba por el cuello y le cruzaba el brazo desnudo. Julia tragó saliva. Había oído hablar de brazos gruesos como troncos de árbol, pero nunca había visto ninguno. Hasta ahora.

Los brazos de tronco de árbol de Kieran empujaron el paquete en dirección a Julia. Ella no tuvo más remedio que cogerlo. Era pesado y se tambaleó bajo su peso. Se dio la vuelta y lo dejó sobre la mesa de la cocina. Cuando se volvió, Kieran Knight estaba dentro de la cocina con la puerta cerrada. No estaba solo. Su mujer, Sal, estaba a su lado. Era una versión más pequeña de él, pero seguía teniendo unos músculos impresionantes. Sus tatuajes eran de naturaleza más femenina y la mirada de Julia se fijó en un tatuaje de una cadena de margaritas que serpenteaba alrededor de su brazo.

Otro tatuaje de flores. ¿Esta mujer había tenido una aventura con Jacko? ¿Tenían tatuajes a juego?

Sal habló con dureza: «¿Ya has terminado de mirarme? Puedes hacerte una foto si tanto te gusta mirarme».

Julia casi estuvo tentada de decir que ya tenía una foto. Se tragó su nerviosismo y dijo: «Gracias por el paquete. ¿Es para Ellis Pollard?»

Los ojos de Kieran brillaron mientras la miraba fijamente. «Claro que es para Ellis. No es para ti, Julia Blake».

Sal cruzó sus gruesos brazos y se burló. «Sí, no es para ti, Julia Blake. Seguro que te preguntas cómo sabemos tu nombre».

Julia hizo un gesto con la mano en dirección al camino de entrada. «Está escrito en mi coche. ¿Hay algo más en lo que pueda ayudaros?». Hizo ademán de caminar hacia la puerta de la cocina, pero el Hombre-Montaña le cerró el paso.

Kieran dijo: «Me alegro de haber tenido la oportunidad de conocerte. Es una pena que Caín tenga que volver a la cárcel, ¿verdad? Pero eso es lo que pasa cuando cometes un delito, tienes que pagar el precio».

Sal soltó una risita. «Sí, tienes que pagar el precio».

Kieran levantó una comisura de los labios. «Bueno, alguien tiene que pagar el precio. Y esta vez es tu amiguito. Ya ha estado dentro antes, puede hacerlo otra vez».

La rabia parpadeó en el estómago de Julia, pero mantuvo la boca cerrada.

Kieran continuó: «Espero que no se te ocurra ninguna idea estúpida de ayudarle. No sería bueno para tu salud, ¿verdad, Sal?».

Sal soltó un sonoro bufido. «No, no sería sano en absoluto».

Kieran se acercó un paso más a Julia y bajó la cabeza. Julia intentó no estremecerse ante su mal aliento. Mi maravillosa prima fue brutalmente asesinada por la escoria de tu amigo. Y esa escoria de amigo lo ha admitido. ¿De acuerdo? Un asesinato resuelto. No te metas. ¿Lo entiendes?»

Julia asintió y apretó aún más los labios. Sabía que debería estar asustada, pero la ira crecía en su interior. ¡Cómo se atrevía a amenazarla!

Sal tiró del brazo de Kieran. «¿Nos vamos ya? Me muero de hambre. Me prometiste un desayuno completo».

Kieran palmeó a Julia en el hombro, casi haciendo que se desplomara en el suelo. «Creo que hemos llegado a un acuerdo. Asegúrate de que Ellis recibe ese paquete. Lleva mucho tiempo esperándolo».

«Sí», añadió Sal. «Lleva años esperándolo. Vamos, Kieran. Me estoy consumiendo aquí».

Kieran dirigió a Julia una última mirada directa antes de salir, junto con Sal, de la cocina.

Julia sacó una silla y se desplomó en ella. Todo el mundo había acertado con Kieran, era un tipo repugnante. ¿Había matado a Jacko y luego obligado a Caín a confesar? ¿Lo sabían todos los clientes habituales del King's Head? ¿Tenían demasiado miedo para informar a la policía sobre Kieran?

Si era así, ¿dónde quedaba Caín?

¿Y qué había en el paquete que tenía delante? Julia movió la mano hacia él.


Capítulo 11


Julia apartó el paquete y se levantó enérgicamente. Se cruzó de brazos y miró el paquete. ¿Dónde estaban unas gafas de rayos X cuando las necesitaba? Aunque estaba desesperada por saber qué había dentro, no tenía intención de abrir el paquete.

Se quedó mirándolo un momento más y se acercó. Lo cogió y lo sacudió. Nada se movía en su interior. Bajó la cabeza y lo olió. Olía a cartón. No sabía a qué esperaba que oliera. Frunció el ceño y volvió a dejarlo sobre la mesa. ¿Contenía aquel paquete las joyas que habían robado hacía cinco años, las joyas que nunca se habían recuperado? Si era así, ¿cómo había llegado a sus manos Kieran Knight? ¿Y por qué le entregaba el paquete a Ellis Pollard?

Las respuestas eran obvias, e inquietantes. Jacko Knight había mantenido en secreto la ubicación de las joyas robadas durante su estancia en prisión. Cuando salió, le dijo a su primo dónde estaban las joyas. Entonces Kieran se deshizo de Jacko y recuperó los preciados objetos. ¿Le estaba dando ahora a Ellis una parte de las joyas a cambio de su silencio sobre el robo fraudulento?

Julia asintió a su propio razonamiento. Señaló el paquete y dijo: «Es obvio. Demasiado obvio. Si Kieran se deshizo de su propio primo sin pensárselo dos veces, ¿por qué iba a darle parte de su preciado botín a Ellis Pollard? No tiene sentido». Sus ojos se entrecerraron. «A menos que no seas un paquete inocente. Por lo que sé, podrías ser una bomba». Julia apretó cautelosamente la oreja contra el paquete. Lo único que oía era el latido de su propio corazón al darse cuenta de repente de que podía estar en peligro.

Dio un rápido paso atrás. Ellis Pollard podía hacer su propia limpieza esta semana. No iba a quedarse aquí ni un minuto más. Sacó el teléfono y tomó unas cuantas fotos del paquete. Envió las imágenes a la inspectora Foster con una nota sobre cómo se había entregado el paquete. Consideró la posibilidad de guardarse para sí sus pensamientos sobre la posible conspiración entre Ellis y Kieran. Pero, qué demonios, el inspector probablemente pensaría que estaba un poco loca. Julia añadió sus pensamientos y pulsó el botón de enviar.

En cuanto envió el mensaje, Julia recogió su bolsa de la limpieza y se dirigió a la puerta principal. Se acordó de poner la alarma antes de salir. Su corazón sólo volvió a su ritmo natural cuando estuvo a un kilómetro y medio de la casa de Ellis Pollard. Sabía que estaría furioso por su falta de limpieza de hoy. Y se pondría lívido cuando recibiera una llamada de la inspectora Foster sobre su sospechosa entrega. Con un poco de suerte, podría poner fin a su contrato con ella. Julia podía permitirse perderlo.

Veinte minutos más tarde entró en el aparcamiento de The King's Head. Cuando entró en el pub, un Vince de aspecto pálido estaba de pie detrás de la barra con un vasito de algo. Le temblaba la mano cuando se llevó el vaso a los labios.

Julia se acercó a él. «Es un poco pronto para eso, ¿no? Te estarás bebiendo todos tus beneficios».

Vince se llevó el vaso al pecho como si le ofreciera protección. Con voz temblorosa, dijo: «Acaban de visitarme Kieran Knight y su mujer».

«¿En serio? Qué casualidad». Julia dejó la bolsa de la limpieza y apoyó las manos en la barra. «¿Qué querían?»

Vince dio un respingo y miró hacia la puerta principal Soltó una fuerte maldición y añadió: «¡Pensé que volverían a entrar! La próxima vez saltaré sobre mi propia sombra». Bebió otro trago. «No puedo darte los detalles de lo que dijeron, pero confirma lo que estaba pensando. Bueno, lo que piensa todo el mundo por aquí. Ése es el problema. La gente lo está pensando, pero todos tienen demasiado miedo para admitirlo. Algunas cosas tienen que permanecer en secreto».

«¿Estás hablando del asesinato de Jacko Knight? ¿Crees que lo hizo Kieran? ¿O su mujer? He visto sus músculos. Podría partir un coco con ellos».

Los ojos de Vince se abrieron de par en par. «¡Shhh! No digas esas cosas. No en mi bar». Dio un respingo cuando el reloj que tenía detrás marcó la hora. «Soy un saco de nervios. No he sido yo misma desde que encontraste a Jacko en el baño de señoras». La miró acusadoramente, como si todo fuera culpa suya.

Julia sintió un destello de compasión por él, pero sólo fue un destello. Recogió su bolso y dijo: «Me voy».

Vince se terminó la última copa y la dejó sobre la barra. Hizo un gesto con el pulgar hacia las señoras. «No puedes entrar ahí. La policía sigue recogiendo pruebas o algo así. He puesto una nota en la puerta para que no entren las mujeres. Pueden usar el de caballeros».

Julia puso mala cara. «No puedes pedirles eso. ¿No pueden ir a otro sitio?».

«Supongo que pueden utilizar mi baño privado de arriba, si es realmente necesario». Señaló con la cabeza en dirección a una puerta que ponía «Privado». «No sé por qué no pueden utilizar el de caballeros. No después de que lo hayas limpiado bien».

Julia levantó una mano. «Por supuesto que no. Limpiaré las zonas generales del bar y ya está. Lo tomas o lo dejas».

Vince frunció el ceño. «No hay mucho donde elegir». Cogió su vaso, le dio la espalda y se lo rellenó con algo. Julia se apartó y vio que volvía a beber whisky. Se volvió hacia ella y murmuró: «Estaré en el sótano». Se alejó del bar sin decir palabra. Se dirigió hacia una puerta que había en un rincón y entró.

Julia se alegró de que se hubiera ido. Necesitaba ir al baño. Había tomado demasiado té y café esta mañana. Miró hacia el servicio de señoras. Aunque ese servicio volviera a estar abierto al público, no le apetecía entrar. La imagen de Jacko desplomado en aquel cubículo la acompañaría durante algún tiempo.

Julia cambió de pie. No servía de nada. Tendría que utilizar el baño privado de Vince, en el piso de arriba. Sería rápida. Volvería al bar antes de que Vince se diera cuenta de que había desaparecido.

Corrió hacia la puerta que ponía «Privado» y la atravesó. Juraría que oyó abrirse una puerta en alguna parte mientras corría escaleras arriba, pero lo ignoró. Se trataba de una emergencia.


Capítulo 12


La emergencia no tardó en solucionarse y Julia sonrió aliviada mientras se lavaba las manos. Se secó las manos y observó su entorno. El cuarto de baño era bastante moderno, pero necesitaba una buena limpieza. Vince había dicho que su mujer limpiaba el bar. ¿Limpiaba también las habitaciones privadas? Si era así, hacía semanas que no limpiaban este cuarto de baño. ¿Cuánto tiempo llevaba su mujer fuera?

Julia volvió a colocar la toalla. Si terminaba de limpiar la parte principal del bar a tiempo, se ofrecería a limpiar este cuarto de baño.

Arrugó la nariz al salir del cuarto de baño. ¿Qué era aquel olor repugnante? Le recordaba a algo, algo desagradable que había inhalado recientemente. Se detuvo en lo alto de la escalera y giró la cabeza en dirección a un dormitorio. Dio un paso hacia ella y olfateó. El olor era más fuerte aquí. A Julia se le revolvió el estómago al recordar de qué olor se trataba.

Entró despacio en el dormitorio y miró a su alrededor. Tampoco habían limpiado esta habitación en semanas. Con el corazón encogido, Julia se dirigió hacia un cesto de la ropa desbordante. De allí procedía el olor. Extendió la mano, cogió algunos objetos de la parte superior y los colocó en el suelo.

Sus ojos se abrieron de par en par cuando vio una camisa arrugada. Tenía manchas moradas. Julia bajó la cabeza y olfateó. Sí. Tenía razón. El olor que desprendía aquella camisa era el asqueroso aroma de un ambientador barato. Era muy parecido al que Julia había encontrado en las señoras, junto con el cadáver de Jacko Knight.

Julia aún llevaba consigo el teléfono de papá. Volvió a mirar las fotos que papá había hecho la otra noche. Había una de Vince. Llevaba la misma camisa que ahora yacía arrugada en el cesto de la ropa sucia.

Julia miró hacia los armarios. Sospechaba que la mujer de Vince hacía tiempo que se había ido. Quizá nunca volviera. Quizá lo había abandonado. Julia se planteó mirar en los armarios, pero luego pensó que eso era ir demasiado lejos. No era asunto suyo. De todos modos, avanzó y abrió la puerta del armario más cercano. Vio perchas vacías.

Cerró la puerta y echó un vistazo a la habitación. Había una fotografía enmarcada de un joven Vince con una mujer. Julia la miró más de cerca. Vince rodeaba a la mujer con el brazo y sonreía ampliamente a la cámara. Tenía el brazo desnudo y se veía claramente un tatuaje. Se parecía al tatuaje de la flor del brazo de Jacko.

Julia dio un respingo cuando alguien suspiró pesadamente detrás de ella. Se giró y vio a Vince en la puerta. Tenía la cara sonrojada y se balanceaba ligeramente. Tenía un vaso de whisky en la mano.

Julia pulsó un botón del teléfono de papá, se lo guardó en el bolsillo y le dedicó a Vince una sonrisa avergonzada. «Hola. Perdona, estaba buscando el baño. He entrado aquí por error».

Vince levantó inestablemente el vaso en dirección a ella. «Mientes fatal. Estabas fisgoneando, ¿verdad? Lo sé por tu cara».

Julia intentó reponerse. Sus ojos recorrieron la habitación en busca de una posible arma. Agitó la mano en dirección a la fotografía enmarcada. «¿Es tu mujer? Es preciosa».

A Vince se le llenaron los ojos de lágrimas y bebió un trago de whisky. «Sí, lo es. Todo el mundo dice lo mismo de mi Hannah. ¿Sabes cuál es mi apodo para ella?».

Julia negó con la cabeza. Había un secador de pelo en el suelo. Podría utilizarlo para golpear a Vince si fuera necesario.

Vince declaró: «¡Mantequilla! Así la llamaba yo. Nos conocimos en el colegio e hizo la tontería de ponerme un botón de oro bajo la barbilla y preguntarme si me gustaba la mantequilla». Sacudió la cabeza con tristeza. «Claro que me gustaba la mantequilla. Ella también me preguntaba si me gustaba. No necesitaba un botón de oro para preguntármelo. Claro que me gustaba. La quería. La quería tanto que cuando nos prometimos me hice un tatuaje especialmente para ella». Vince se levantó el borde de la manga. «Son ranúnculos. Para mi Ranúnculo».

Julia dijo en voz baja: «¿Por eso mataste a Jacko? Le vi el mismo tatuaje. ¿Tenía una aventura con tu mujer?».

Vince se acercó a la cama y se tumbó en ella. Se apartó una lágrima que rodó por su mejilla sonrojada. Bebió otro trago de whisky. «Todo iba bien cuando Jacko estaba en la cárcel. Siempre supe que a Hannah le gustaba. Jacko y yo éramos los mejores amigos. Siempre estaba en el pub. Veía cómo se miraban Hannah y él. Me alegré cuando lo detuvieron por aquel robo».

«¿Llamaste a la policía? He oído que recibieron un chivatazo anónimo».

La boca de Vince se levantó por una esquina. «Sí, lo hice. Me alegré de verle la espalda durante un tiempo. Todo iba bien hasta que salió de la cárcel hace unos meses. Hannah empezó a comportarse de forma diferente conmigo, era fría y distante. Siempre estaba saliendo y no me decía adónde iba. Me dejó hace unas semanas. Le supliqué que volviera. Le pregunté si estaba viendo a alguien más pero ella lo negó. No le dije a nadie que se había ido. Seguí fingiendo que estaba en casa de su madre. Seguí fingiendo que hablaba con ella por teléfono, como hice contigo el otro día».

«¡Downton Abbey!» exclamó Julia. «Debería haberlo sabido. Cuando hablabas por teléfono, dijiste que grabarías Downton Abbey, pero terminó hace meses. Debería haberme dado cuenta». Julia se rió de sí misma.

«No sabía que había terminado. Nunca la he visto». Suspiró y miró su vaso. «Ya no importa. Ya nada importa».

«¿Te enteraste de lo de Jacko y tu mujer la noche de la partida de dardos?».

«Sí, me enteré. Kieran vio el nuevo tatuaje de Jacko y me lo contó. Kieran sabía que Hannah me había dejado. Sabe todo lo que pasa por aquí. No quería creer que Jacko me había hecho eso. Le pedí a Jacko que se quedara esa noche. Esperé a que todos se hubieran ido. Discutimos y entonces le maté». Vince dejó escapar una risa amarga. «Parece tan sencillo, ¿verdad? Me llevó un rato. Luchó, pero yo estaba lleno de rabia por su traición. Ya es bastante malo que pellizcara a mi mujer, pero además pellizcó mi nombre especial para ella.

«Acabamos chocando contra las damas y fue entonces cuando acabé con él. Le clavé ese tatuaje con unos dardos que encontré en una mesa». Suspiró. «Esperaba a medias que Hannah volviera aquella mañana y lo encontrara. Se lo tendría merecido. Siento que lo encontraras. Aquella mañana no pensaba con claridad. Debería haberle trasladado. Llevo borracho desde que maté a Jacko. Aleja el dolor. Y siento haberte mentido abajo sobre la visita de Kieran esta mañana». Vince se bebió lo que quedaba de whisky.

Julia sabía que debía sentirse asustada. Estaba en la misma habitación que un hombre que acababa de confesar un asesinato. Pero Vince no parecía asustado. Parecía destrozado y triste.

Las lágrimas rodaron por la mejilla de Vince. Las dejó caer. «¿Por qué me hizo eso Jacko? Me quitó a Hannah. Ahora nunca recuperaré a mi Buttercup». De repente bostezó. «Ahora nada importa. Estoy cansado. Voy a echarme una siesta. Tú sigue limpiando». Vince dejó caer el vaso vacío, se metió en la cama y se tapó la cara. En cuestión de segundos estaba roncando.

Alguien entró en la habitación. Era la inspectora Foster. Enarcó las cejas, interrogante.

Julia sacó el teléfono de papá y lo levantó. «Fue Vince quien mató a Jacko. He grabado su confesión».

La inspectora Foster asintió. «Hemos encontrado al tatuador que hizo el tatuaje del botón de oro de Jacko. Fue el mismo que hizo el de Vince hace muchos años. Nos habló del significado del tatuaje y eso nos condujo hasta aquí. ¿Se encuentra bien, señora Blake?».

Julia miró hacia el asesino dormido. «Sí, lo estoy. Me da pena. ¿Te parece raro?»

«En absoluto. Dejemos a Vince solo un rato. No va a ir a ninguna parte. Baja y cuéntamelo todo. Haré que uno de mis agentes salga y te traiga una bebida caliente. Parece como si la necesitaras».

Julia estalló de pronto en ruidosos sollozos. No sabía si era la amabilidad del inspector, la tristeza de la historia de Vince o el hecho de que estaba cansada. Quizá fuera una combinación de todos ellos.


Capítulo 13


Pasaron unas horas cuando Cain fue puesto en libertad. Mientras salían de la comisaría, Julia le contó a Caín todo lo relacionado con Vince y su confesión.

Caín dijo: «¿Pero qué pasa con Kieran Knight? Le estaba dando a todo el mundo la impresión de que había matado a Jacko. ¿Por qué iba a hacerlo?

«Para tener algo con lo que sobornar a Vince más adelante. Kieran sabía que Vince había matado a Jacko y sabía que la gente estaría demasiado asustada para contárselo a la policía si sospechaban que Kieran lo había hecho. Así que todo el mundo guardó silencio sobre el asesinato. A Kieran le vino bien porque no tendría que compartir las joyas robadas con Jacko».

«¿Y Ellis Pollard? ¿Estaba implicado en el robo? ¿Y qué había en el paquete que entregó Kieran?».

Julia apuntó con el mando hacia su coche y lo pulsó. Se volvió hacia Cain y le dedicó una sonrisa triunfal. «Las joyas robadas recuperadas, tal como sospechaba. Sí, estaba implicado. La inspectora Foster interrogó a Ellis después de que le enviara la foto del paquete. Le hizo abrir el paquete delante de ella. Pronto confesó todo. Y dio a la policía todos los detalles sobre la implicación de Kieran Knight. La inspectora Foster cree que esta vez podrán detener a Kieran. Te diré una cosa, Cain: ¡no volveremos a limpiar para Ellis Pollard! No necesitará una limpiadora donde va. Hablando de eso, dime por qué confesaste el asesinato de Jacko».

Caín miró al suelo y pateó un guijarro. Murmuró algo.

Julia le pinchó. «¿Perdona? No lo he entendido. Mírame, Caín, y habla claro».

Caín volvió la cara hacia ella. «Tenía que decir que lo había hecho. Kieran amenazó con hacer algo».

«¿Qué?» La voz de Julia se alzó con impaciencia. «¿Qué amenazó con hacer?».

«Dijo que te haría daño. Dijo que te haría mucho daño. No podía permitirlo. Sé que no somos parientes, pero te siento como de mi familia. Tú, tu padre y tu madre. Todos os siento como de mi familia. Haría cualquier cosa por manteneros a salvo».

Por segunda vez aquel día, Julia prorrumpió en ruidosos sollozos.

Cain le tendió un pañuelo de papel. Su tono se animó al decir: «Estoy deseando contárselo todo a tu padre. Se enfadará mucho cuando sepa que se ha perdido otro asesinato».

Julia se sonó la nariz. «Yo no me preocuparía por eso. Con mi suerte, pronto encontraré otro cadáver asesinado».
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